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D
espués de residir durante años en Alemania,

Ahmad decide pasar unos días en Irán, su país

natal. Sus antiguos amigos y compañeros de

universidad organizan una estancia de tres días a

oril las del mar Caspio. Sepideh, una mujer de

carácter alegre, se ocupa de la organización. Sin

consultar a los demás, ha decidido invitar a Elly, la

joven maestra de su hija.

Ahmad acaba de divorciarse de una alemana y está

deseando rehacer su vida con una mujer iraní. Poco a

poco, todos se dan cuenta de que Sepideh ha

invitado a Elly por una razón, y empiezan a fijarse en

ella y a alabar sus múltiples cualidades. El segundo

día, cuando todo parecía ir de maravilla, ocurre algo y

Elly desaparece. La alegría y la armonía se volatilizan.

Surgen las especulaciones, los amigos se preguntan

por qué se ha ido. El ambiente festivo es sustituido

por el pánico y los enjuiciamientos de todo tipo. El

grupo no verá a Elly del mismo modo que el primer

día…hasta que se descubra la verdad.
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Entrevista ASGHAR FARHADI

¿Cómo nació su cuarta película?

Cuando empiezo un guión, nunca parto de un tema específico

alrededor del que construyó una historia e imagino los person-

ajes. Más bien todo lo contrario. Imagino una escena, y me

entran ganas de contar una historia que no adquiere sentido

hasta más tarde. El punto de partida de A PROPÓSITO DE ELLY

es la imagen de un hombre solo, al atardecer, con la ropa empa-

pada, esperando a que saquen del mar el cadáver de una mujer.

Fue como encontrar un botón, y empezar a buscar la camisa y

el traje correspondiente. A medida que escribía, iban surgiendo

los temas de la película: la mentira, el juicio y la relatividad de la

moral. 

El grupo de amigos pertenece a la burguesía intelectual,

pero todos juzgan a Elly sin pestañear... 

Los referentes en Irán son muy diferentes de los de Occidente.

Están los pobres, la clase media y los ricos, pero solo es una

diferencia económica. Muchas personas sin recursos económi-

cos tienen un elevado nivel cultural, o a la inversa. En Europa,

cuando se habla de la burguesía, se sabe más o menos de qué

tipo de personas se trata, pero no es el caso en Irán. Aquí, los

cambios ocurren a diario, se pasa de una clase a otra. El único

significado de la clase social es el dinero. Muchos occidentales

tienen la idea errónea de que gran parte de la población iraní

vive en el medio rural y, por lo tanto, asignan un puesto en la

burguesía a los personajes de la película. Pero no es realmente

así. Sepideh y sus amigos pertenecen a una clase media univer-

sitaria. A la clase que hace poco salió a la calle para reivindicar

sus derechos. Tienen estudios universitarios y se han alimenta-

do de tradición y modernidad. Han recibido una educación

tradicional, pero han estado en contacto con el mundo y con las

herramientas actuales. Me fascina este contraste. 

En una escena, Sepideh saca de quicio a su marido Amir y él

justifica su violencia con estas palabras: “Me ha obligado a lev-

antarle la mano”. Es una frase reveladora: un hombre aparente-

mente moderno sigue impregnado de un pasado tradicionalista.

Otro mensaje de la película, y este es más universal, es mostrar

que la cultura no excluye los prejuicios. Todos han estudiado

Derecho, pero no dudan en juzgar a una persona. La sociedad

iraní está hecha de pequeños grupos que no cesan de pegar

etiquetas a todo y a todos.

¿La ausencia de empatía y los prejuicios de los personajes

hacia Elly no les hace, aunque sea de forma indirecta,

responsables de la tragedia?

Al principiode la película todos hacen comentarios amables

sobre la joven, basándose en las apariencias, pero todo cambia

con el “incidente” en la playa. Hasta ese momento, nadie se

había molestado en intentar conocerla, no parecía ser nece-

sario. Luego surgen las preguntas. Una de las apuestas de la

película es saber si la toma de conciencia y las preguntas no lle-

gan demasiado tarde. Como cineasta, no debo incriminar ni juz-

gar a nadie. El espectador, si lo desea, es quien debe señalar al

culpable.

¿Tenía una imagen precisa de Elly o sigue siendo algo

indefinida?

Me he distanciado de la película, pero Elly sigue siendo un enig-

ma. Me alegra como realizador, pero me frustra como especta-

dor (ríe). Supe desde el principio que el personaje alrededor del

que gravita el suspense debía ser una mujer. En mi opinión, la

parte de sombra, de misterio de las mujeres es más intensa que

la de los hombres. También tiene que ver con nuestra cultura.

Nota del Director

Teniendo en cuenta la madurez de los espectadores actuales, un director no puede limitarse a imponerles un conjunto de ideas

preconcebidas a través de una película. La obra, más que afirmar una visión del mundo, debe convertirse en un espacio que

invite el espectador a seguir una reflexión personal, dejando atrás el estatuto de consumidor para pasar al de creador de pen-

samientos. Es el único acercamiento factible para el cine de hoy, y es lo que he hecho con A PROPÓSITO DE ELLY.


